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Presentación

No hay palabra verdadera �ue no sea una unión
inquebran�able entre acción y re�exión […].
Decir la palabra verdadera es transformar el mundo.
Paulo Freire
Pedagogía del oprimido

Con humildad, pero con conciencia del camino recorrido durante veinte
años de diálogo y aprendizaje mutuo entre mujeres y hombres �ue hacemos
pedagogía para el cambio social en diferentes partes del mundo, el Instituto
Paulo Freire de Berlín y la Asociación Paulo Freire se dieron a la tarea de
recoger a�uí algunos de los frutos de este actuar pedagógico. Se trata de
experiencias llevadas a cabo en Chile, Perú, Colombia, El Salvador, Honduras,
Guatemala,  Mozambi�ue, Congo y Alemania, �ue han surgido del deseo de
aportar a la construcción de un mundo más justo y e�uitativo, y �ue se han
alimentado en cursos, pasantías y encuentros donde entrelazamos nuestras
re�exiones a partir de la pregunta por el sentido de nuestras acciones.

Somos muchas las personas �ue hemos participado en estos procesos de
construcción colectiva de saberes, inspirados en el pensamiento �losó�co
pedagógico de Paulo Freire: personas abanderadas de la educación, del trabajo
social, de la comunicación o de las artes, defensoras y defensores de derechos
humanos, líderes y lideresas de movimientos campesinos y comunitarios, y
acompañantes psicosociales. Conscientes de la necesidad de propiciar-  
transformaciones en los lugares donde transcurre la vida de las personas �ue
han sido más afectadas por las desigualdades y las relaciones de poder
hegemónicas, nuestras actuaciones han sido en escenarios diversos. Estos se
encuentran, en su mayoría, en zonas apartadas o en los márgenes de las grandes
ciudades, por ejemplo en centros educativos desde el preescolar hasta la
universidad, en sedes de acogida de inmigrantes, centros de salud, casas de la
cultura, cárceles y centros de memoria, entre otros.

En esa diversidad de contextos y de acciones nos hermanamos en nuestro
deseo de aportar a la construcción de un mundo más justo y más humano, en
hacer nuestra la pedagogía para ese cambio deseado, e ir hacia el encuentro con



el “otro” y la “otra”, en el entendido de �ue “el otro es mi maestro ético”, como
lo dijera el �lósofo Emmanuel Lévinas.

Paulo Freire y otros referentes

Desde los años setenta, cuando se dio el momento fundante del Instituto1,
Paulo Freire ha sido un referente importante. Para �uienes no conocen su
trayectoria, haremos a�uí una breve mención a su biogra�ía �ue �uizás ayude a
comprender nuestra a�nidad con su pensamiento. Junto a su esposa Elza, este
educador nacido en 1921 en Brasil, descubrió en las favelas de Recife en el
noreste de su país, la ri�ueza de la diversidad de experiencias y visiones de
personas supuestamente analfabetas, según la caracterización del mundo
académico. A su vez, identi�có una “cultura del silencio” �ue denotaba un
sometimiento de estas personas a poderes hegemónicos, e impulsó procesos
�ue las llevaban a tomar conciencia de la situación de injusticia en la �ue
vivían y a buscar caminos para transformarla. Como era de esperarse, Freire no
tenía cabida en el Brasil posterior al golpe de Estado de 1964, �ue se
transformó en una dictadura violenta para explotar los recursos naturales de
esta región, bajo la manta de  “ civilizar” la Amazonía.

Es en el exilio, en Chile, donde escribió su obra central La pedagogía del
oprimido, traducida a veintiocho idiomas; posteriormente trabajó en la
alfabetización y la formación de maestras y maestros en varios países africanos,
en especial en las antiguas colonias portuguesas de Guinea Bisáu, Cabo Verde,
Santo Tomé y Príncipe, Angola y Mozambi�ue. Con el Consejo Mundial de las
Iglesias en Ginebra, Suiza, visitó muchos países hasta 1989, cuando pudo
regresar a Brasil. Allí, junto con sus colegas, asumió el desa�ío de transformar
la educación autoritaria brasileña en una de diálogo entre el Estado y la
sociedad civil. Murió en 1997 tras haber terminado su último libro Pedagogía de
la autonomía, una edición de bolsillo en el �ue resume sus ideas centrales: la
educación como desa�ío ético, la escucha empática para crear con�anza, la
superación de la “cultura del silencio”, el reconocimiento de la diversidad y la
memoria histórica como punto de partida para alcanzar la justicia social. Al
�nal de su vida reconoció �ue le faltó indagar más sobre los derechos de los
pueblos originarios y la perspectiva de género, temas �ue hoy en día son
centrales en el accionar de las personas y grupos �ue caminan junto con el



Instituto y la Asociación Paulo Freire, como aspiramos a �ue �uede re�ejado
en esta publicación.

Desaprender para transformar es �uizás la mayor herencia �ue nos ha dejado
Freire. Hoy, tras estos veinte años en los �ue hemos caminado juntas y juntos
en medio de las diferencias, podemos decir �ue sí es posible cambiar
estructuras arraigadas en nuestra mente. Estructuras de pensamiento �ue
reproducen día a día las injusticias sociales en todos los ámbitos de la vida: la
familia, la escuela, los  vecindarios, el espacio público, pero también en los
procesos investigativos, políticas educativas, movimientos sindicalistas y en la
cooperación internacional; a�uellas �ue mantienen las discriminaciones
cotidianas y las relaciones jerár�uicas de poder norte-sur global. A veces el
cambio es pe�ueño, a veces va a paso lento y no siempre llegamos tan lejos
como lo habíamos soñado, pero nos mantenemos en el camino. Justamente con
este libro, con experiencias concretas signadas por la construcción de
conocimiento colectivo y el aprendizaje mutuo, pretendemos mostrar �ue el
cambio sí es posible.

Como lo podrán constatar nuestros lectores y lectoras en las experiencias
plasmadas a�uí, se trata de un proceso �ue no está exento de obstáculos, pues
a�nar permanentemente las visiones �ue orientan el actuar y la manera de
abordar los múltiples problemas  demanda, junto con exámenes críticos, arrojo,
creatividad y con�anza en el  potencial del encuentro humano. En esto hemos
tenido, además de Freire, otros referentes �ue nos han ayudado a robustecer
nuestras re�exiones y prácticas —especialmente pensadoras, pensadores y
activistas de los feminismos negros y del sur, del análisis poscolonial y de la
visión del buen vivir. Entre estas voces están, entre otras, Audre Lorde, bell
hooks, Gloria Anzaldúa, Eduardo Lander y Mara Vivero Vigoyas.

Los capítulos que componen este libro

Siete grandes capítulos conforman este libro. Lo �ue los une es una postura
pedagógica �ue parte de la idea de aprender desaprendiendo en el sentido de
re�exionar permanentemente sobre nuestro actuar, ser agudos en esa mirada
para descifrar huellas de opresión �ue hemos naturalizado y �ue la cultura se
ha encargado de reproducir y validar, y de aventurar nuevas maneras de ser y
de relacionarnos.



Iniciamos con “Pedagogía y transformación” cuyos textos comparten
convicciones, caminos, preguntas, acciones surgidas de esas relaciones �ue se
dan entre �uienes se saben perpetuos aprendices, valoran la construcción
conjunta de saberes y comprenden �ue la fuerza de las transformaciones está
en el pulso diario por favorecer el crecimiento mutuo.

En sintonía con el espíritu mismo del Instituto Paulo Freire de Berlín y de la
Asociación Paulo Freire, de propiciar el diálogo entre vivencias y prácticas
diversas, el segundo capítulo titulado “Cruce de culturas” recoge seis
experiencias �ue muestran con hondura lo �ue signi�ca ello, las sólidas
barreras �ue persisten y los imbricados caminos �ue es necesario inventar para
lograr el enri�uecimiento humano �ue signi�ca encontrarse con �uien viene de
un universo cultural diferente al propio.

Con el lema recordar necesi�a futuro, el futuro necesi�a recordar, en estos veinte
años hemos llevado a cabo múltiples encuentros y  seminarios en América
Latina y en Alemania a propósito de la pedagogía de la memoria. La necesidad
de generar espacios para la recuperación de la palabra en medio de una cultura
de silencio causada por múltiples violencias, ha orientado nuestras bús�uedas.
Así, el capítulo “Pedagogía y memoria” dirige su atención al desa�ío ético �ue
signi�ca reconstruir el tejido social tras eventos prolongados de violencia y la
consecuente ruptura de los lazos entre las personas, �ue las deja solas, con
vergüenza o miedo de hablar. “No entiendo la existencia humana y la necesaria
lucha por mejorarla sin la esperanza y sin el sueño”, dice Freire, y para ello, en
nuestro entender, es importante comprender el complejo devenir de estos
tiempos a partir de las construcciones de memorias plurales �ue nos permitan
acercarnos a lo �ue pasó con una visión de futuro.

El capítulo “Género, imaginarios y vivencias” explora la compleja relación
entre normas y construcciones sociales, y la multitud de experiencias vividas
por las personas y sus cuerpos en torno al género y al poder vinculado con él.
Los textos exponen múltiples bús�uedas para transformar un sistema de poder
patriarcal �ue nos limita a todas y todos, aun�ue de maneras distintas.
Tomando la experiencia personal como punto de partida para cual�uier
proceso analítico y pedagógico, los escritos hablan de retos y trasgresiones, de
feminismos, disidencias y decolonizaciones, y del vínculo entre género,
memoria y construcción de paz.

El diálogo entre experiencias y formas de conocimiento muy diversas �ue se
ha dado en estos veinte años, nos ha permitido  enri�uecernos con los saberes



ancestrales de muchos pueblos, �ue con valentía se han resistido a perder
prácticas en las �ue la VIDA, con mayúsculas, está en el centro de su actuar. Se
trata de un “buen vivir”, una visión del mundo �ue nos invita a re�exionar
sobre nuestra relación con la naturaleza, a entender �ue somos parte de un
todo y a aventurarnos a explorar otras maneras de estar en él.

Si algo caracteriza a �uienes se atreven a mirar críticamente sus prácticas
pedagógicas es la bús�ueda incesante de “Otras maneras de enseñar”, título �ue
justamente le dimos a un extenso capítulo �ue acerca a �uienes nos lean, a la
realidad de instituciones encargadas de la educación de diversos países y en los
diferentes niveles, desde la educación básica hasta la universitaria, incluyendo
la formación del profesorado a partir del contexto social y las decisiones �ue se
dan en las entidades encargadas de la política educativa. Así, a través de-  
catorce escritos nuestras lectoras y lectores podrán conocer la bús�ueda de
alternativas a la educación bancaria y los complejos procesos de
transformación vividos en la enseñanza en áreas tan diversas como las
matemáticas, las ciencias sociales, el lenguaje, el bilingüismo, el arte, la
educación �ísica o el trabajo en asuntos transversales como el manejo de
con�ictos, la relación con padres y madres de familia, la organización escolar y
la participación comunitaria.

Cerramos el libro con un capítulo corto, pero muy sentido, titulado “Freire
en mí”, en el �ue �uienes escriben dejan ver fundamentalmente los cambios
�ue se han dado en su ser como resultado del encuentro con el pensamiento
del pedagogo brasileño.

El sello de esta publicación

Además de las temáticas desarrolladas, �uisimos ser consecuentes con Freire
en esa bús�ueda por acceder a comprensiones de la realidad �ue combinan lo
conceptual con el análisis crítico, la vivencia, lo metodológico, lo
autobiográ�co y lo testimonial. Por lo dicho, los escritos �ue forman parte de
este compendio, siendo cada uno muy diferente al otro, como lo son �uienes
los escribieron, se distancian de los prototípicos documentos académicos, así
como de a�uellos �ue se �uedan en la mera descripción de los hechos. Así
�uisimos acercarnos a la producción de textos variados en su forma, �ue  tratan
de compartir con �uienes nos lean cómo hemos ido aprendiendo a partir de la



re�exión sobre la praxis y generando nuevos saberes, siempre mediados por el
diálogo con otras y otros.

Sabemos �ue las palabras construyen realidad y �ue son una herramienta
potente para transformarla. Por eso, en el proceso de elaboración de este libro
ha sido fundamental buscar un lenguaje �ue sea lo más inclusivo posible y �ue
visibilice la experiencia de todas las personas. Con �uienes escribieron hemos
buscado alternativas al uso del masculino genérico �ue hace invisible la
experiencia femenina y decidimos, además, darles a �uienes �uerían la libertad
de utilizar formas alternativas como la “x” (“niñxs” en vez de “niñas y niños”)
�ue incluye y reconoce todas las expresiones de género más allá del binarismo
femenino-masculino. Finalmente, sentimos �ue la diversidad de usos del
lenguaje en este libro re�eja también la diversidad de las personas �ue
escriben.

Una característica especial de este proyecto editorial es su proceso de
desarrollo participativo �ue, en el sentido de Freire, adopta el principio de la
producción colectiva de conocimiento y aprendizaje. Por una parte, la
delimitación temática se hizo considerando �ué aportes podrían hacer �uienes
han estado caminando más de cerca con el Instituto. A su vez, se llevó a cabo
en Berlín un taller de  autores y autoras en el �ue se de�nió de manera colectiva
el per�l de este libro, lo �ue buscábamos con él y el carácter de sus escritos.
Luego, durante el proceso de escritura hubo un intercambio de textos entre
pares, y las editoras y compiladoras hicimos un acompañamiento individual
buscando �ue cada �uien dijera a�uello �ue tenía para decir y �ue solo él o ella
pudiera decirlo, esto por medio de muchas conversaciones virtuales y
re�exiones; de esta manera, se trataba de �ue las mayores ri�uezas de cada
�uien salieran a la luz, junto con el surgimiento de voces propias, auténticas,
alejadas de estereotipos o tecnicismos innecesarios.

Con el deseo de llegar también a caminantes �ue en Alemania han
compartido nuestro recorrido en algún momento, e incluso a las cientos de
personas �ue en ese país se han comprometido con la transformación social, el
Instituto Paulo Freire y la Asociación Paulo Freire gestionan una versión en
alemán de este libro. El espíritu: seguir propiciando el diálogo entre seres
humanos �ue, viniendo de contextos y experiencias diferentes, saben del
enri�uecimiento �ue signi�ca este encuentro.

Deseamos expresar nuestra gratitud a cada autor y autora de este libro por el
exigente ejercicio �ue implicó escribir muchas  versiones de sus textos, así



como a �uienes se ocuparon de las traducciones y revisiones. Igualmente,
�ueremos agradecer a la Fundación del Sindicato Alemán de Educación y
Ciencia (Bildungs- und Förderwerk der Gewerkscha� für Erziehung und
Wissenscha� im DGB e.V.) por su contribución para los gastos del taller de
autores y autoras, así como con recursos para el trabajo de traducción al
español de algunos de los textos �ue en su versión original fueron escritos en
alemán. Igualmente, expresamos nuestro agradecimiento a la  Cooperativa
Editorial Magisterio �ue encontró valioso �ue este libro ocupara las estanterías
de las librerías de América Latina y España, y se unió a la Asociación Paulo
Freire en esta coedición.

Aspiramos con él a mantener viva la llama de la esperanza de tantas personas
�ue en nuestros países creen �ue sí es posible pensar un mundo en el �ue cada
niña, niño, joven, mujer, hombre,  anciana o viejo viva en condiciones de
dignidad haciendo despliegue desde su nacimiento hasta la muerte de todo su
potencial humano. De igual manera, anhelamos �ue los textos de este libro
susciten  muchas conversaciones, miradas renovadas a lo �ue cada �uien está
haciendo, y apertura a explorar el pensamiento de autores y autoras �ue nos
han ayudado a ampliar nuestra comprensión del universo �ue compartimos. A
su vez, para �uienes apenas inician su proceso de formación esperamos �ue
encuentren a�uí puntos de debate con otras maneras de concebir la existencia
humana y unas in�nitas ganas de explorar caminos habitados de preguntas.
Como lo dijera Freire: “Es necesario desarrollar una pedagogía de la pregunta.
Siempre estamos escuchando una pedagogía de la respuesta”.

Este año y medio de diálogo con las autoras y los autores del libro, y entre
nosotras tres, ha sido un tiempo por excelencia para tomar conciencia del valor
de las palabras auténticas cuya fuerza está en la unión entre acción y re�exión,
tal como aparece en el epígrafe de esta presentación. A su vez, nos hemos
a�anzado en la visión freiriana para impulsar los procesos de transformación
social �ue demandan nuestras sociedades. Creemos �ue hoy esta visión humana
es más necesaria �ue nunca, por�ue nos ayuda en el día a día a seguir
construyendo un tejido fuerte �ue sostenga nuestros sueños y esperanzas.

Ilse Schimpf-Herken
Annette Nana Heidhues
Mariana Schmidt �uintero
Compiladoras y editoras
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En el texto introductorio titulado “Oruga o mariposa. Caminos de transformación” (pp. 21-38) se detalla
cómo fue este encuentro entre Paulo Freire e Ilse Schimpf-Herken.



Oruga y mariposa Caminos de transformación

Ilse Schimpf-Herken, Alemania
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Estoy convencido de que para poder crear un mundo que de verdad sea radicalmente diferente a este
actual mundo opresor, que es el que es�amos inten�ando cambiar, lo primero que necesi�amos es una
transformación en nuestro corazón, en nuestra conciencia, en nuestra manera de pensar y en nuestra
identidad. Por eso, el corazón de cualquier revolución es la revolución del corazón. Sin una
transformación del mundo interior no es posible cambiar al exterior.

Nicanor Perlas3

Han pasado más de veinte años desde cuando fundé el Instituto Paulo Freire
en Berlín4. Sin embargo, las ideas de Freire me han venido acompañando
durante más de la mitad de mi vida. En este escrito deseo relatar cómo fue mi
camino de encuentro con él y con su pedagogía. Para hacerlo, me referiré a
algunos de los más signi�cativos procesos de aprendizaje �ue experimenté, los
cuales han alimentado progresivamente nuestro trabajo en el Instituto, así
como las preguntas fundamentales �ue han marcado mi �uehacer y el de los
e�uipos vinculados al Instituto Paulo Freire, y �ue constituyen la base desde la
cual nos proyectamos hacia el futuro. Pero antes de avanzar, �uiero agradecer a
todas las personas, amigas y amigos de Latinoamérica y de Alemania, �ue me
han acompañado en este proceso.

Esta fotogra�ía fue tomada por Edda von Oertzen en enero 1971 en Cuernavaca, México (archivo personal
de Ilse Schimpf-Herken)

Conocí a Paulo Freire en 1971 en un seminario en Cuernavaca, México,
cuando ya llevaba un tiempo viviendo en América Latina. Al igual �ue muchas
personas jóvenes del movimiento estudiantil alemán, había viajado a ese
continente en 1970 para conocer otras vías posibles de transformación social.
No tenía una meta clara, pero me había dado cuenta de �ue si bien muchos de



los ideales de las organizaciones de iz�uierda del movimiento estudiantil
alemán y europeo coincidían con mis propios ideales, no correspondían
realmente a lo �ue mi corazón me decía. Venezuela fue el país a donde llegué;
puesto �ue estudiaba Sociología, tuve la oportunidad de participar de una
investigación cuyo objetivo era conocer las condiciones de vida y las
expectativas futuras del campesinado de los llanos5 a través de un amplio
cuestionario. Dado �ue yo misma provengo de una zona rural del norte de
Alemania, sé lo �ue implica la vida en el campo, así �ue al poco tiempo me di
cuenta de �ue la aplicación de ese cuestionario —a personas mayormente
analfabetas o �ue habían recibido muy poca educación formal— no iba a-  
entregar la información buscada, además de parecerme éticamente incorrecto.
Recuerdo �ue este hecho generó en mí una crisis. ¿�ué hacer?  ¿Regresar a
Alemania para siempre o seguir con mi bús�ueda aprendiendo de las otras
culturas? Me decidí por el segundo camino y emprendí un viaje a México, país
en el cual la Revolución zapatista de principios de siglo pasado, junto al
movimiento campesino liderado por Lázaro Cárdenas en los años treinta,
había producido transformaciones sociales muy profundas en el sector rural.
Lastimosamente muy pronto descubriría, por mis visitas a diferentes
universidades en Ciudad de México, �ue estas apenas habían sido tematizadas
en el ámbito académico.

Sin mucha claridad sobre lo �ue buscaba, pero inconforme, seguí explorando
caminos. Así, encontré un espacio de acogida en la biblioteca del Centro
Regional de Educación Fundamental para la América Latina (CREFAL) de la
UNESCO orientada a la formación de adultos, en Pátzcuaro, Michoacán, donde
aprendí mucho sobre el  trabajo con población indígena. Estando allí me enteré
de un seminario �ue se realizaría en el Centro de Información y
Documentación  (CIDOC) en Cuernavaca, dirigido por Ivan Illich. El objetivo
del seminario sería debatir, junto a Paulo Freire y muchos otros
revolucionarios latinoamericanos del ámbito de la educación, sobre las
preguntas fundamentales de las tan necesarias reformas educativas6. Para ese
entonces, con Salvador Allende a la cabeza, la Unidad Popular había ganado
las elecciones en Chile, y en el Perú el general Juan Velasco Alvarado estaba
llevando a cabo una profunda reforma agraria y educativa. Con todos estos
sucesos, la pregunta por el rol de la educación en el proceso revolucionario
había ad�uirido una importancia central.



Yo tenía apenas 23 años y era la única persona europea presente. Ivan Illich
no había estado de acuerdo con �ue yo participara del seminario, pero de
manera cordial Freire había dicho: “También necesitamos el pensamiento
europeo”. En ese momento no entendí lo �ue se escondía detrás de esas
palabras, por�ue la percepción �ue yo tenía de mí misma era la de una
insigni�cante estudiante europea �ue andaba en un proceso de bús�ueda. Su
comentario me llevó a preguntarme �ué podría ser eso del pensamiento
europeo. En mi época escolar, durante la posguerra en Alemania, había notado
�ue mis profesores y profesoras tenían muchas di�cultades para enfrentar sus
propias historias. Algunos lloraban en clase, como por ejemplo mi maestro de
matemáticas, �ue había perdido una pierna durante la guerra. O el de música,
�ue tocaba el piano mientras cantábamos, para así disimular su propio llanto.

El extendido silencio de la generación de nuestros padres sobre su intento de
reprimir el recuerdo del Holocausto nazi, y su “incapacidad de sentir duelo”
(Mitscherlich y Mitscherlich, 1973) por haber formado parte de la Segunda
Guerra Mundial, habían sido un factor central en el surgimiento del
movimiento estudiantil alemán. Pero no podría decir �ue en mi infancia,
transcurrida en el ámbito rural, me hubiera enfrentado a una re�exión intensa
sobre las raíces de la �loso�ía europea. Y menos �ue esa formación me hubiera
dado herramientas para tomar conciencia de mi propio eurocentrismo o de la
arrogancia implícita en el colonialismo. Recién en Cuernavaca entendí �ue mi
lugar de origen no solo me había marcado, sino �ue también correspondía �ue
me hiciera cargo de él.

Cada tarde, después de terminar las actividades plani�cadas, Paulo Freire me
preguntaba cuáles habían sido mis impresiones y �ué había aprendido de
nuevo. Al comienzo me sentí muy intimidada, por�ue temía �ue me estuviera
sometiendo a algún tipo de prueba, pero gracias a lo afable �ue era
rápidamente comprendí �ue mi opinión de verdad le interesaba. Cuando el
seminario �nalizó, supe �ue esa era la manera de entender la educación �ue yo
había estado buscando.

En realidad hoy, a mis 72 años, aún sigo indagando, pero a�uellos días en
Cuernavaca me enseñaron la importancia de escuchar con el corazón y de
comprender �ue solo de ese modo se pueden llevar a cabo transformaciones
sociales profundas. Sin �ue yo tuviera conciencia de ello, Freire había
estimulado en mí las células imago7, como lo �ue sucede con una cuncuna
(oruga) �ue comienza a transformarse en crisálida. El encuentro con Freire fue



a�uel momento de mi vida en el �ue tomé conciencia de �ue mi voz también
importaba y �ue mi propia perspectiva sobre las cosas pe�ueñas de este mundo
podía contribuir a transformarlo. No necesitaba un profundo estudio sobre las
raíces del pensamiento europeo, bastaba con re�exionar en el a�uí y el ahora,
junto al otro, sobre mis propias experiencias y mi Weltbild (visiones del
mundo). Entonces me di cuenta de �ue no era necesario esperar un futuro
lejano, sino �ue este siempre sucede en el encuentro con el otro. Somos parte de
una realidad, y a través de nuestro actuar se convierte en una realidad
diferente. Así lo expresa Nicanor Perlas:

La comprensión de este fenómeno es el verdadero nacimiento de la mariposa. Por�ue desde
entonces, cada célula de la mariposa puede hacerse cargo de su propia misión. Cada célula tiene
un trabajo �ue hacer, cada una es importante. Y cada célula comienza a hacer lo �ue más le
atrae. Las células se apoyan mutuamente, para �ue cada una pueda realizar justamente lo �ue
más le atrae.

Y todas las otras células la apoyan en exactamente hacer esto. Es el método
perfecto de la naturaleza para crear una mariposa. Esta toma de conciencia
ocurrida en enero de 1971 ha marcado mi vida hasta el día de hoy, y me ha
llevado a ser a�uella persona �ue �uienes me acompañan en el camino y �ue
participan en mis talleres conocen.

Con una nueva mirada, avancé en mis estudios universitarios y como trabajo
de doctorado opté por estudiar los procesos educativos en la reforma agraria
en el Chile de los años setenta, país �ue me acogió y donde hice grandes
amigos y amigas. Yo �uería auténticamente aprender de ellas y ellos, así �ue
como había hecho Freire conmigo, me dedi�ué a escucharlos, estuvieran donde
estuvieran. Eran tantas personas buscando salidas, todo un movimiento de
esperanza muy diverso; a donde fuera, se aprendía. Pronto descubrí algo
maravilloso, mi escucha atenta generaba diálogos entre ellos, yo era como la
disculpa para �ue conversaran mucho y en ese intercambio terminaban de
descubrir lo �ue estaban haciendo.

No obstante, la vida me mostraría luego �ue el diálogo siempre está marcado
por dinámicas arraigadas culturalmente y �ue comprenderlas ayuda a tomar
posiciones éticas consecuentes. Fue en la pe�ueña isla de Maio, de tres mil
habitantes, perteneciente a la República de Cabo Verde, donde me confronté
con una sociedad organizada jerár�uicamente en función de su propia



supervivencia e incluso de los más débiles, y además con huellas de un
colonialismo �ue así como había hecho daño, adelantó acciones para proteger a
las personas desfavorecidas. Toda una contradicción con mis ideas políticas de
e�uidad y relaciones de igualdad, �ue me llevó a preguntarme por el tipo de
apoyos �ue se dan a �uienes están en una situación di�ícil, y cómo cuidar sin
�uitarles a las personas su dignidad. De igual manera comprendí �ue las
relaciones de poder eran complejas, �ue había muchos grises y no podía verlas
solo en blanco y negro.

Llegué a Maio como coordinadora de un proyecto integral de la Cooperación
Alemana �ue manejaba la organización Servicio Mundial para la Paz. Deseaba
aportar al establecimiento de relaciones más e�uitativas, y con eso a la
emancipación de las mujeres, y creía �ue lo estábamos logrando a partir de un
diálogo de igual a igual, nosotras con ellas, y entre ellas mismas. Pero no era
cierto ese diálogo, no como yo me lo imaginaba. Por una parte, mi rol
implicaba cierta distancia �ue me cuestionaba, pero a su vez descubrí �ue las
estructuras sociales en la isla eran muy fuertes y, a su manera, e�uitativas en
cuanto a garantizar el cuidado de todos los habitantes en situaciones de crisis
extrema de se�uía. También me di cuenta de �ue nuestras actuaciones, aun�ue
bien intencionadas, no eran respetuosas de su cultura, no estábamos viendo
más allá ni comprendíamos la lógica de su manera de organizarse para poder
salvarse de la  catástrofe en el último barco. En este contexto, el orden
establecido por el colonialismo se mantenía: después de los portugueses había
llegado la Cooperación Alemana con otra forma de intervención desde afuera,
con una visión de e�uidad de género �ue no correspondía a las necesidades
reales de las mujeres. Varias preguntas me acompañaban: ¿de �ué manera la
historia y la cultura de un pueblo fueron  marcadas por el encuentro con el otro
europeo?, ¿puede una re�exión  crítica acerca del  colonialismo  convertirse en
una fuerza liberadora y de autodeterminación?, ¿debe hacerlo? Cuando tomé
conciencia de mi rol como mujer blanca, alemana, con un poder �ue me
otorgaba el ser representante de la cooperación internacional, entendí �ue ese
no era mi lugar, por lo menos no en ese momento. Agradecí todo lo aprendido
y renuncié al cargo publicando la re�exión “No puede haber un verdadero
diálogo” en la revista �uerbrief del Servicio Mundial de la Paz.

Pero yo no �uería renunciar a la posibilidad de un verdadero diálogo y
reconocimiento mutuo. Su bús�ueda sería la base del actuar en una pe�ueña
ONG berlinesa llamada Asociación de Acción para un Mundo Solidario



(ASW) donde inicié la construcción de un área dedicada a América Latina
para el trabajo en derechos humanos y e�uidad de género. No se trataba de
llegar con nuestras ideas para cambiar la vida de las personas, se trataba de
apoyar las iniciativas de los movimientos sociales �ue decidían hacia dónde
caminar; nuestro aporte era acompañarlas con la escucha, el diálogo y algunos
recursos. Se trataba de apoyar los sueños de otras y otros.

�uién iba a pensar �ue sería en la Facultad de Educación de la Universidad
Técnica de Berlín, en la �ue fui catedrática durante seis años, donde
comprendería �ue para lograr un proceso de liberación se re�uiere la sinergia
de diferentes fuerzas y de �ue ocurra el kairós, a�uel momento en el cual las
fuerzas �ue han madurado y se han unido para lograr una transformación la
llevan a cabo efectivamente. El pedagogo Federico Copei lo denomina “el
momento fértil” (Copei, 1960). La transformación no sucede solo por�ue es
anhelada unilateralmente por una de las partes en cuestión; surge en un debate
con su contexto y está vinculada a la desarticulación de las estructuras
anteriores. Conocí este límite al �ue se enfrenta la transformación a través de
situaciones muy di�íciles, junto a mis estudiantes �ue participaban en los
círculos de re�exión biográ�ca. En estos seminarios, conversábamos por un
lado sobre nuestras propias biogra�ías y, por el otro, nos dábamos cuenta cuán
importante era el momento histórico. En el marco de nuestro esfuerzo por
encontrar instancias de diálogo entre estudiantes de la República Federal de
Alemania (RFA) y de la antigua República Democrática Alemana (RDA), se
nos hizo evidente �ue para lograr procesos de toma de conciencia y
transformación, primero era necesario �ue se cumplieran ciertos re�uisitos
estructurales �ue posibilitaran un diálogo en condiciones de simetría. Y
aprendimos también �ue esa simetría no se puede generar arti�cialmente y no
puede ser impuesta.

Nicanor Perlas a�rma:

La transformación social recién se hace posible cuando identidades diversas aprenden a crear
una sinergia entre ellas. Esto, por�ue esas sinergias son algo así como el contorno de una futura
sociedad, �ue �uiere hacerse realidad. Eso es lo �ue el futuro nos depara. Por esa razón —tal
como las células imago de las orugas— debemos encontrar caminos para construir puentes,
permitiendo �ue lo nuevo se expanda. Muchas personas e individuos creativos pierden de vista
�ue la red creativa debería ser la prioridad, y en cambio buscan llevar a cabo sus propias ideas,
metas y soluciones de manera individual.



Darnos cuenta de lo anterior resultó más �ue doloroso. Mientras �uienes
habían crecido en la Alemania Oriental, en la RDA, habían aprendido �ue su
esfuerzo por adaptarse a la ideología dominante era una manera exitosa de
mantener márgenes de acción, �uienes eran de la Alemania Occidental —muy
seguros de sí mismos y entrenados para argumentar bien en sus discursos—
participaban de los debates en el aula sin escuchar ni percibir el universo
semántico de su contraparte. En virtud de esas experiencias emprendimos
actividades orientadas a tematizar el poder de lo discursivo en las relaciones
este-oeste (de Alemania) e intentamos construir puentes para �ue pudiera
surgir lo nuevo �ue se  esperaba emergiera en la  Alemania reuni�cada. Sin
embargo, fracasamos. En vez de crear  sinergias, lo �ue pasó fue �ue cada parte-  
defendió  inconscientemente el modelo ideológico en el cual había sido-  
educada, sin tener conciencia de lo �ue provocaba en la contraparte. A pesar
de �ue ambos lados se esforzaban por hablar de los cuarenta años de no-
encuentro, muchas veces esas conversaciones, más �ue lograr avances,
provocaban más humillaciones y heridas.

De esos dramáticos debates aprendí �ue el encuentro solo es posible cuando
los dos lados están verdaderamente dispuestos a �ue este se produzca. Y eso
re�uiere de al menos tres elementos: una cierta distancia temporal, empatía
para comprender el sufrimiento y las humillaciones vividas por el otro, y una
determinada visión para construir con�anza a través de proyectos conjuntos.
Esos tres elementos no habían estado presentes en mis primeras clases
universitarias después de la reuni�cación, pero fueron premisas fundamentales
para todas nuestras actividades internacionales en el futuro.

Por lo dicho, todas las actuaciones �ue desde entonces hemos desarrollado en
el Instituto Paulo Freire han partido de la pregunta por su relevancia para
nuestra propia sociedad. A su vez, la formación continua �ue ofrecemos nunca
la hemos entendido como pura transmisión de conocimientos, sino como un
esfuerzo por lograr empatía y encuentro con el otro. Nos guía la convicción de
�ue este mundo necesita ser transformado y �ue eso es algo posible de hacer,
tanto en el norte como en el sur, para lo cual es importante, además de tomar
conciencia de la opresión y la injusticia y de desarrollar resistencia, generar
ideas y propuestas acerca de cómo nos imaginamos un mundo mejor; por ello,
en todos nuestros espacios nos ocupamos activamente de garantizar ambientes
para crear alternativas.



En 1996 la Fundación Alemana para el Desarrollo (DSE) nos encargó diseñar
y conducir un currículum para docentes chilenos orientado a la educación para
la democracia, en el marco del programa chileno de becas en el exterior. En
Alemania, poco tiempo antes de ese encargo hubo varios ata�ues racistas en las
ciudades de Rostock-Lichtenhagen y Mölln. En el Instituto Paulo Freire
sentimos una gran consternación por la situación y nos preguntábamos cómo
podríamos contribuir a un proceso de transformación en  Chile, si en nuestra
propia sociedad no habíamos sido capaces de superar las consecuencias del
racismo y del antisemitismo.

La vergüenza �ue sentíamos por la fracasada elaboración de nuestra propia
historia con el Holocausto en Alemania nos impulsó entonces a desarrollar un
currículum �ue intentaba retomar las cuestiones �ue ya el movimiento
estudiantil había planteado, pero �ue habían �uedado sin respuesta: tanto las
preguntas sobre una cultura de la memoria, respecto a nuestra historia
reciente, así como el debate acerca de la migración en nuestra sociedad,
emergieron como temas de central relevancia. El objetivo de este curso �ue
desarrollamos entre 1997 y 2003 era re�exionar, con la distancia geográ�ca
necesaria, sobre la orientación �ue re�uerían tener la escuela y la sociedad
chilena en un contexto posdictatorial. Más tarde, entre 2009 y 2014 incluimos
esta re�exión en un programa de formación para docentes de matemática de
Chile e investigamos de �ué  manera las matemáticas podrían servir como un
medio crítico y alternativo de entender la sociedad. En el inicio de este
proceso, 1997, entregamos al Ministerio de Educación de Chile una propuesta
�ue incluía un módulo denominado “Cultura de la memoria/Elaboración del
pasado”; sin embargo se nos dijo �ue después de 18 años de iniciada la
transición, Chile aún no estaba en condiciones para enfrentarse a lo sucedido
durante la dictadura, así �ue le cambiamos el término “memoria” por
“Re�exión sobre la historia”.

Este primer curso con veinte profesoras y profesores de todo Chile, se
convirtió en una guía para nuestro trabajo posterior. Efectivamente, nos
mostró la magnitud del silencio (y del silenciamiento) presente en la sociedad
chilena, pero también �ue nuestro curso en Alemania, de dos meses de
duración, ofrecía un espacio protegido �ue hacía posible construir con�anza y
romper lentamente a�uel silencio instalado en cada uno de los frentes. Este
espacio, además de estar geográ�camente lejos de Chile, facilitó �ue las
personas �ue participaron empezaran a conversar sobre las experiencias �ue



habían tenido según sus respectivas posturas políticas, y �ue  tomaran
conciencia del dolor y los blo�ueos �ue este extendido silencio sobre el pasado
reciente volvía a desencadenar una y otra vez. Al �nalizar el curso, y gracias a
los múltiples acercamientos y diálogos, la dureza de los frentes se había
disipado y los profesores y las profesoras habían comenzado a adoptar una
actitud más abierta respecto de lo sucedido durante la dictadura. Después de
su regreso de Berlín, muchos de estos colegas chilenos fueron a visitar los
antiguos lugares de violaciones a los derechos humanos de la dictadura chilena,
de cuya existencia recién se habían enterado estando en Alemania. Les
resultaba inconcebible saber �ue ellos, habiendo vivido esa época, no se
hubieran enterado de su existencia, de la ocurrencia de a�uellas violaciones, y
de �ue estas hubieran sido completamente acalladas o (in)conscientemente
blo�ueadas.

Nuestros cursos siempre han contemplado reuniones de seguimiento, y en el
caso de los cursos con los profesores y profesoras de Chile, en uno de ellos se
conversó sobre los procesos de re�exión �ue se habían desencadenado luego
del regreso a Chile. Fue así como supimos �ue en muchos casos �uienes
participaron habían organizado instancias de formación continua para otros
profesores y �ue en estas iniciativas autogestionadas estaba claro �ue no era
necesario enfocarse exclusivamente en temas especí�cos como género,
memoria, interculturalidad y manejo del con�icto en las escuelas, sino �ue lo
�ue ocurría fuera de los seminarios era igualmente importante —o �uizás
incluso más �ue lo �ue se vivía en las clases— para lograr verdaderas tomas de
conciencia. Dichas  iniciativas llevaron a �ue ya en 2003 los antiguos
participantes chilenos de estos cursos formaran la Asociación de
Perfeccionamiento de Profesores “Vagamundos”8, para seguir desarrollando
modelos de aprendizaje mutuo.

Otro aporte �ue seguramente fue muy relevante al momento de estimular
estos procesos se dio por los viajes de los “Profesores y Profesoras Sin
Fronteras”, una iniciativa creada por el Instituto  Paulo Freire en 1999 y
apoyada por la Asociación Paulo Freire desde 2009. A través de ella, un grupo
de docentes alemanes viajó por dos o tres semanas a Chile y visitaron los
colegios de sus pares chilenos. Ofrecían talleres sobre diferentes temas,
dirigidos a todo el profesorado de los colegios respectivos, y al mismo tiempo
podían conocer de primera fuente, en conversación con sus colegas chilenos, de
�ué maneras se había dado continuidad a los contenidos discutidos en Berlín.



Estas reuniones posteriores, hechas de manera descentralizada en diferentes
lugares de Chile —en el ámbito rural y urbano, en escuelas con población
mapuche o con un alto porcentaje de migrantes provenientes de Perú, Bolivia y
Colombia— llevaron a un entendimiento más profundo en relación con los
procesos de aprendizaje, y a una re�exión crítica sobre el modelo pedagógico
imperante en el Chile actual. Hoy en día, �uienes forman parte de la red
“Vagamundos” dan formación continua a estudiantes y colegas en Chile, Perú,
Colombia, Honduras, El Salvador y Guatemala, con lo cual se favorece el
intercambio sur-sur �ue solo ha sido posible gracias a una con�anza
construida por años de relación.

De manera similar a como lo hicimos en el programa con los grupos de
becarias y becarios chilenos, esto es, invitando a personas de América Latina a
estar con nosotros por un periodo de tiempo, en 2003 diseñamos un curso de
educación para la paz —Edupaz— con el �n de re�exionar durante dos meses
sobre la cultura de paz con docentes provenientes de regiones donde había
habido o aún había guerra; así, desde 2003 los encuentros fueron con maestras
y maestros y con otros profesionales de ONG dedicadas al trabajo en derechos
humanos, a los movimientos de resistencia indígena, o a organizaciones
sociales o de mujeres de países centroamericanos (Honduras, Guatemala y El
Salvador) y de Colombia. Tras cinco promociones, dimos el paso a hacer los
cursos de manera virtual (e-learning) con dos momentos presenciales. En esta
ocasión trabajamos de manera conjunta con varias instituciones universitarias
y organizaciones de la sociedad civil en Colombia y  Centroamérica.
Actualmente, este curso sigue vigente y ya estamos en la cuarta promoción.

Otra iniciativa guiada por principios similares �ue buscaba  re�exionar sobre
la didáctica de la educación superior fue el programa ProCalidad, �ue se
realizó durante cuatro años en Alemania con profesores universitarios de
Guatemala, Honduras y Perú, �uienes se formaron durante un año en Berlín y
tuvieron seguimiento en sus países.

Todas estas capacitaciones e iniciativas nos proporcionan aprendizajes
fundamentales �ue a su vez enri�uecen el trabajo de acompañamiento y
formación �ue realizamos en escuelas e instituciones educativas alemanas. En
este sentido, tratamos de construir puentes �ue permitan �ue los aprendizajes
ad�uiridos en diálogo con nuestros colegas de los diferentes países, lleguen
también a la realidad escolar alemana.



A lo largo de estos años, además se ha ido creando una gran red de amigas y
amigos de Paulo Freire �ue nos encontramos en diversas partes siempre en
torno a debates muy profundos y derivando aprendizajes. Como dijera
Nicanor Perlas:

El contexto social y el paradigma de lo antiguo ya no tienen la fuerza su�ciente para resolver
a�uellos problemas �ue ellos mismos crearon. En un momento de esas características, lo nuevo
se impone. Las iniciativas y los individuos �ue han visualizado o imaginado un futuro diferente
se reúnen y forman diversos movimientos �ue apuntan a la construcción de una sociedad mejor.

Las primeras veces éramos cerca de treinta �uienes nos encontrábamos para
dialogar sobre nuestras experiencias en estas materias; hoy solemos ser cerca de
cien personas muy comprometidas las �ue nos reunimos para buscar nuevos
caminos hacia una educación coherente con nuestra sociedad y para hallar un
grupo de referencia y de pertenencia; además, una parte de los seminarios está
siempre abierta al público general. En estos encuentros solemos re�exionar
sobre cómo llevar adelante una cultura de la memoria �ue prevenga la
revictimización, de �ué manera ofrecer un espacio �ue incluya múltiples
experiencias de lucha y de resistencia —por ejemplo de los grupos de
resistencia afrodescendiente o indígena o de las  luchas feministas—, y �ue
permita aprender de sus múltiples experiencias; conversamos también acerca
de cómo avanzar hacia nuevas maneras de desarrollar la democracia y
exploramos el potencial del teatro foro, como lo plantea Boal, para la
transformación social.

Hay colegas �ue han expresado el cambio en sus vidas, �ue hay un antes y un
después de Berlín y �ue las experiencias vividas a través del intercambio son
una fuente de la cual permanentemente reciben inspiración para su trabajo en
el día a día. La sistematicidad de los encuentros ha ofrecido un espacio para
hablar tanto de los problemas como de las experiencias positivas, y para
encontrar nuevas ideas a través del diálogo con otros. Una activista del
movimiento afrodescendiente de Colombia lo expresó de la siguiente manera:
“Sé �ue en estos espacios puedo con�ar; sé �ue seré escuchada”.

Dado �ue formo parte de varios e�uipos interculturales desde hace ya veinte
años, tengo la gran suerte de volver a encontrarme cada cierto tiempo con mis
amigas y amigos de la Asociación de Perfeccionamiento de Profesores, los
“Vagamundos” en Chile, con la “Asociación Triálogo” en Perú, y con las y los



más de doscientos colegas en Colombia y Centroamérica �ue comparten y
crean redes de intercambio de experiencias a través del “Archivo Vivo  Paulo
Freire”9, creándose también con esto relaciones de con�anza y amistad entre
los participantes, un proceso �ue se hace aún más importante por el contexto
violento de Centroamérica. Lo �ue se ha desarrollado en estos veinte años lo
pudimos conocer en octubre de 2017, cuando cerca de cien colegas, amigos y
compañeras de ruta del Instituto Paulo Freire, provenientes de América Latina
y de Alemania, nos dimos cita en Berlín. Allí dialogamos durante cuatro días,
acerca de los puntos en común de nuestros trabajos y respecto a las fuerzas �ue
han con�uido para lograr transformaciones. Cada �uien traía sus propias
motivaciones y sus propios sueños; participamos con pasión en la gran
diversidad de talleres ofrecidos �ue ponían  sobre el tapete las preguntas
centrales del enfo�ue de Freire �ue tristemente siguen vigentes: ¿cómo superar
la cultura del silencio?, ¿cómo adoptar una postura crítica frente a la educación
bancaria? Sin importar las trayectorias de cada �uien, fue hermoso ver cómo
todos y todas estábamos abiertos al aprendizaje mutuo, poniendo en el
presente las viejas preguntas �ue siempre nos han unido para seguir
alimentándolas, re�exionando sobre cómo superar nuestro pensamiento y la
desigualdad estructural existente, y a propósito del concepto del buen vivir
acuñado por grupos indígenas latinoamericanos en resistencia.

Recién cuando hayamos logrado tomar conciencia de la violencia implicada
en la subyugación colonial y en su negación, podremos abrirnos a otras
maneras más amorosas de relacionarnos.  Recuerdo con mucha nitidez varios
de nuestros encuentros con Daniel  Gaede, el antiguo coordinador del área
pedagógica de Buchenwald en Alemania, lugar �ue funcionó como campo de
concentración y �ue ahora es un sitio de pedagogía de la memoria (ver también
el texto de Daniel Gaede en este libro). Visitamos el lugar con diferentes
grupos de educadores y educadoras de Chile, Colombia y Centroamérica. En
las largas horas de conversación con Daniel, �ue acompañaban la visita a
Buchenwald, cuando lográbamos romper el silencio sobre nuestras
experiencias con la guerra y la dictadura, y disolver los miedos asociados a esas
experiencias, nos transformábamos en otras personas. Entonces ya no era
necesario canalizar toda nuestra energía para reprimir la memoria, sino �ue
éramos  capaces de permitir nuevas perspectivas a través de la empatía hacia los
otros y hacia nosotros mismos. Para muchos, esos momentos fueron un nuevo
comienzo, en el sentido del kairós.



“El corazón de cual�uier revolución es la revolución del corazón” dice Perlas.
Este es el camino por el cual nos hemos decidido en el Instituto Paulo Freire
desde su fundación hace veinte años, y entendemos este camino como una
manera consecuente de hacer las cosas. Al momento de evaluar nuestros cursos
hemos usado las imágenes de las diferentes partes del cuerpo de una oruga para
hacer referencia, simbólicamente, a los diferentes módulos del curso, para �ue
en esas imágenes cada participante escriba sus evaluaciones. Esto lo hemos
hecho con la esperanza de �ue la mariposa �ue se ha creado en el interior de
cada una y cada uno, al �nal de cada curso vuele al lugar de la persona �ue
participó, llegue al corazón de las personas con su suavidad, y transforme el
mundo con su belleza.

A partir del seminario internacional en Berlín en 2017, el Instituto Paulo
Freire ha dado un paso hacia el bos�uejo de un nuevo futuro. Hoy es relevante
discutir el signi�cado de las preguntas centrales de la pedagogía de Freire a la
luz de los desa�íos del mundo actual. En ese marco, un punto de debate
importante re�ere a la descolonización en nuestro trabajo y a lo �ue
entendemos por “buen vivir”. Cuando hablamos de descolonizar, es apremiante
no restringirse a la ilustración europea desde los aportes de Descartes —lo �ue
implicaría �uedarse en la hegemonía �ue ad�uirió el imperio de la razón sobre
el de las emociones (“pienso, luego existo”)—. �ueremos también debatir sobre
la poderosa tradición �ue ha tenido en América Latina y en Alemania la
formulación de teoría a la luz del marxismo. Ambas corrientes, �ue plantean la
superioridad del pensamiento sobre el signi�cado de lo divino, se basan en la
�loso�ía griega. Aun�ue no hemos tomado conciencia de ello, las sociedades
europeas somos herederas de esa tradición, �ue es un re�uisito del
eurocentrismo, y cuya aparición a su vez dio origen al racismo y al
colonialismo.

En este punto vuelvo al anhelo de Freire: “Necesitamos también el
pensamiento europeo”. Por�ue en este proceso no se trata de validar el modelo
europeo como una base ineludible y como poderoso instrumento, sino de
ponerlo en diálogo con las cosmovisiones de los compañeros y compañeras de
ruta latinoamericanos y africanos —incluyendo la in�uyente teología de la
liberación— y de reinterpretarlo y refundarlo. “El otro es mi maestro ético”, ha
dicho  Emmanuel Lévinas, heredero de la tradición judía. Siguiendo su
pensamiento, entendemos la educación como un proceso en el �ue cada ser
humano tiene una responsabilidad. El otro nos concierne y debemos hacer lo



posible por no invisibilizarlo, y crear las condiciones para reconocerlo. El otro
está siempre en una relación asimétrica con nosotras y nosotros mismos,
tendemos a percibir nuestro ser como superior al otro y es ahí cuando la
mirada crítica sobre sí mismo debe hacer presencia. Así, es desde la “cara del
otro” (Lévinas) como nos cuestionamos y a la vez nos hacemos responsables de
él. En este proceso, cada ser humano —con su propia cosmovisión, religión, rol
social y político— es relevante. Es esta idea la �ue nos lleva a defender los
postulados de Freire y Lévinas, la �ue nos impulsa a luchar por la democracia y
la inclusión: nuestros compañeros y compañeras de ruta de diferentes partes
del mundo se convierten, a través de este proceso, en nuestros “maestros y
maestras éticos”.

Traducción del alemán: Andrea Riedemann Fuentes
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